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ROSARIO EN EL DÍA DE LA MADRE
23 de abril de 2016, sábado
1. El Hijo de Dios se hace hombre por nosotros.

Dios no está lejano ni es inalcanzable: nos quiere encontrar y ha venido a nuestro encuentro para estar cerca de nosotros. Éramos incapaces de encontrarlo: estábamos confundidos, encerrados en nosotros mismos y nos dedicábamos solo a lo nuestro. Él ha venido y nos sale al encuentro en cada jornada y en cada situación.
Ante misterio de humillación tan grande, no nos queda más que alabar con María: “Porque el Poderoso ha hecho obras grandes en mí”.
La Madre escribe: Señor mío, “concédeme la gracia de que alabe tu misericordia”.
Espíritu de Dios, pon tus manos y tu mirada en mi corazón, y llena el fondo de mi vida de tu misericordia. Que sepa alabar, bendecir, dar gracias por todo lo que recibo de Ti, por tus infinitas gracias y misericordia sin fin.

2. La Virgen acude a visitar a su prima.

María a toda prisa, movida por su corazón compasivo, deja su casa, abandona todo lo que la protege, sale de sí misma, va al encuentro de su prima para servir. Ese encuentro transforma a las dos mujeres. Su oración finaliza con una alabanza al Dios misericordioso y creador. “Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de su misericordia.”
De la Madre nos cuentan muchas anécdotas en que, enterada de la necesidad, desgracia o sufrimiento de alguna antigua alumna, no duda en visitarlas, comprometerse, llevarles su consuelo de madre, mirando siempre a los otros a la luz de la misericordia.

Espíritu de Dios, dame un corazón misericordioso capaz pedirte con fe ferviente hacerme cada día más hija tuya y hermana bondadosa.

3. Jesús nace haciéndose pequeño.
María contempla a su Hijo, guardando en su interior, todo lo que ve, escucha y percibe. Todo es maravilloso, todo es grande, y todo le hace sentirse pequeña.

Madre Alberta reconoce su pequeñez, pero sabe: “Que cuanto mayores son nuestras limitaciones, más se manifiesta la bondad y el amor de Dios para con nosotros”. Siempre confía en la bondad y misericordia del Señor.

Espíritu de Dios que tu presencia en nosotras nos ayude a reconocer nuestra debilidad, y nos impulse “a dar gracias a Dios por haberse servido de mí”. Que la misericordia del Señor y su ternura nos alienten en el camino. Que sepamos confiar ilimitadamente.
4. María y José presentan al Niño Dios en el templo.

María presenta a su Hijo para que el Dios Padre lo acoja y lo bendiga. Con que cariño realizaría María esta acción, es una presentación y es una ofrenda.

Madre Alberta cuántas veces acogió los planes de Dios que sabían a holocausto. Cuántas veces acogió a sus hijas. “Si Dios te quiere por esposa, yo te quiero por hija”; y acogió a muchas y muchas alumnas a las que en sus cartas se dirigía como “mi tierna amiguita”.

Espíritu de Dios, te haces cercano en tu Hijo, Jesús. Su estilo de vida, su ternura, su compromiso por el Reino, son llamadas para acoger su proyecto de vida sobre mí, a veces, demasiado egoísta, y recomenzar una vida nueva.

5. María y José buscaron al Niño perdido y lo hallaron en el templo.

Los padres de Jesús volvieron en su búsqueda. Se sentían muy apesadumbrados, angustiados y abatidos… ¿Cómo había podido suceder? Por más que preguntaban a unos y otros, nadie daba razón. Finalmente, apareció en el Templo.

M. Alberta buscó al Señor, reiteradamente, a lo largo de su vida. Llegó a escribir: “veré a Dios en todas las cosas”.  ¿Cómo lo consiguió? Porque estaba convencida que “debemos procurar mantenernos en la presencia de Dios, por ser el mejor medio para evitar faltas y mejorar en nuestra vida interior”.

Espíritu de Dios, necesito de Ti, de tu presencia. Tu palabra confronta mi vida, compromete mi existencia y la renueva. Déjame buscarte sin cesar.

LETANÍAS

Madre de ternura

Madre de misericordia

Compasión ante el sufrimiento ajeno

Madre dispuesta a ver en todas las cosas el paso del Señor
Virgen orante

Ternura de Dios

Virgen clementísima

Búsqueda del Padre

Tesoro de gracia

Discípula entusiasta de Jesús
Mujer bondadosa

Madre disponible siempre a la acción del Espíritu

Atenta a las necesidades ajenas

Promotora de la paz

Buscadora incesante de la Voluntad de Dios

Virgen humilde

Puerta siempre abierta

Orante y silenciosa

Nuestra Señora de todos los caminos

Madre de voluntad decidida

Mediadora en los conflictos

Consuelo del triste y sin aliento
Madre de la Pureza

Oración final:
Te pedimos, Dios nuestro, nos concedas por medio de nuestra Madre, Virgen de la Pureza, entrañas de misericordia con los que convivimos, trabajamos, y oramos. No dejes de concedernos la paz constante y la disposición interior para que tu Espíritu nos ilumine y nos transforme. A ti Señor que venciste la muerte y nos resucitas por la gracia. Por los siglos de siglos. Amén.
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